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EL PUENTE DEL ARZOBISPO.

RSMiK (*s p 1 iHiMien) df !<« 
liistoriadoiTs que lian rii- 
veiienado sus plumas ron- 
ira la liieii sentada repu­
tación de I». I’imívo Teno­
rio , arzobisiio de TolHlo. 
Eiiriienlran su aida indi- 
tica tan salpicada de abu­
sos , y  tan artera su pri­
vanza en las soberanias del 
siglo (lériniücuarto, que

. ! ni la admirable táctica que obwrvó durante el cis- 
ina promovido entre l’rbano M y el arzobisl»

V llincW a: «i la profunda ni!!
f conducirse al morir prcinaluramcnte en Aléala

Juan I de Castilla ; ni sus sabias capitulación^
I el duque de Alenrastre; ui los .liscursos conciliado­

res que dirigió al de llenavente, para evitar tpie fue­
se vKtima el tierno v coronado D. ím nque de sus ale- 
vosos desafueros: ni su templanza l '‘\*‘'‘' ® / r *  
en el alcazar de Zamora, viéiuioso condenado 
mente á La mas rigurosa prisión; m su ardiente pa

N u k v í É rocA .— T o m o I I . — M i n z n 2 1  d e I S I " .

tisiiio; ui su sabiduria : ni las dotes envidiables con 
oiie le favoreció la naturaleza; nada de esto es bástente 
suficiente para ablandar el sañudo encono de los biogra- 
fos modernos , que lautos desmanes a fuer de hombre 
le imputan y á ley de cortesano le acriminan. 1 ero 
nosotros, que haciendo jior aliora abstracción de los 
vicios cincos, mas ó menos exagerados^ en las crónicas, 
solo queremos considerar al prelado ilustre, que sa­
crificó m n  parte de sus rentas al bien de los menes­
terosos y ni adorno de. su patria, presentaremos en
Imsqueio uno de los a p re .- i a l . le s  monumentos que suli- 
sisteii v subsistirán probablemeiite muchos siglos, 
siendo ima prueba inconcusa en viiidicarion del eredi- 
to mancillado del poderoso tu to r . que aseguro la 
roña de Castilla sobre las sienes de l). himque c! Do­
liente en las alteraciones tic su minoría.

Varios escritores se han ocupado va del puente de 
San Martin en Toledo, cuya recihlicacmn hiz*) leno- 
rio , después que las (acciones turbulentas de l). l e ­
dro’y el bastardo D. Enrique arruinaron su fábrica 
|Kirtcntosa. Pueden verse también las descripciones del 
magnifico claustro que engrandece á la catedral de
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aquella gótica población ; la de la caj)illa de San Blas 
donde yace el arzobispo que vamos elogiando ; el rico 
monasterio de San Gerónimo en Talavera déla Reina,

Í  otras obras dignas del aplauso común , por mas que 
ayan sido edificadas en tiempos de barbarie é idiotis­

mo , bajo la protección de aquel que nació para es­
cándalo de la humanidad, y para vilipendio é ignomi­
nia de la mitra toledana. Nosotros demostraremos la 
injusticia con que se le dan esos dictados, empleándo­
nos en notificar á los lectores del Semanario la gloria 
que reporta á su fundado r  el puente conocido con el 
indeterminado nombre del arzobispo sobre el Tajo, á 
25 leguas de Madrid en la provincia de Castilla la 
Nueva.

íw tiene por cierto que deseando D. Pedro Teno­
rio disfrutar el aire libre de los campos, é interrum ­
pir la vida alcanzada que traia en meilio de las contro­
versias y agitaciones de la corte, cscojió para sitio de 
recreo el que mas ameno y solitario le pareció á la ori­
lla derecha del Tajo, edilicando al puntnuii palacio don­
de vivir desahogadamente, con la servidumbre y cortejo

K ios de su elevada categoría. Tenia á la vista un fra- 
arquicliuelo en que atravesaban aquel rio cauda­

loso los peregrinos que iban á visitar el santuario re­
cien fundado en Guadalujie, y los viajeros procedentes 
de Andalucía y demas paiscs meridionales. Muchas ve­
res presenciaba «1 arzobispo desde su balcón los nau­
fragios y catástrofes á que daba ocasión e! ímpetu de 
las aguas, y mas aun la débil estructura del esijuife. 
Concibió, pues, la colosal idea de .sustituirle con un 
puenle de piedra á cspensas de su tesoro, y reniiien- 
do los materiales y arliflces necesarios, construyó 
en breve tiempo, la obra, cuya copia liemos presen­
tado con toda exactitud autes de pasar á ilescrihirla.

Componíase entonces el puente de siete arcos se­
micirculares , un tanto peraltados. El mavor ó céntri­
co tiene 51 pies castelíanos contados desde la clave 
basta hi snperíicte del agua, dismimiyendu gradual­
mente los demas, con el derrame que exige la latitud 
del r io , y según la solidez del terreno de ambas már­
genes permite. Los dos arcos centrales arrancan de 
dos torres altas y muy firmes, pues son de piedra si­
llar unida con una argamasa tan dura, que resiste á las 
incisiones del acero y del hierro. Una es cuadrilonga; 
la otra romboidal. Se ven pocas ventanas en cada una 
de ellas, y todas ojivales, con su parteluz de coiuin- 
nillas pareadas , afectando el carácter del estilo bizan­
tino. Abundan de peftoneras y aspilleras con cuvo 
uso serian inconquisUbles á poca guarnición que las 
defendiese. Sus remates almenados eran de un efec­
to agradable; pero los franceses las cubrieron de teja­
do, obstruyendo toilos los vanos ó huecos, para abrir 
estrechas cisuras donde apoyar la boca del fusil y ase­
gurar el tiro. Se puede bajar hasta el agua por una 
escalera interior, y abastecerse de tan indispensable 
elemento , sin nesgo de que los enemigos lográran da­
ñar a las personas que verificasen el ilescenso. El taja­
m ar que caha la primera torre, por razón de su plan­
ta cuadrilonga, es un reducto inespugnable , ó por lo 
menos de muy difícil invasión. Las puertas de tránsi­
to sobre el jiucnte son ojivales. Por encima de ellas 
hay en el lado que mira al pueblo una medalla de ala- 
t a s ^  , que contiene la iinágen de nuestra Señora 
dos blasones y este letrero:

Esta puente con ¡as torres della mandó

facer el mucho honrado en Cristo , padre 
é señor D. Pedro Tetiorio, por la gracia 
de Dios arzobispo de Toledo. Acabóse de 

facer en el mes de Setiembre del año 
del Señor de MCCCLXXXVIII año.t.

La segunda manifiesta en lugar aquivalente un cal­
vario y dos escudos de armas del arzobisjio fundador 

Hemos tenido el gusto de medir hace pocos meses 
una y otra torre. y nos han admirado sus proporcio­
nes en estremo, consideradas sin la ilusión óiilica 
tiento y cinco jues cuenta la principal desde el tejado 
hasta el nivel del rio; treinta y seis de anchura y cua­
renta y nueve de longitud. La torre segunda tiene de 
dita noventa y seis pies ; veinte v siete de ancha v ciu- 
cnenta y seis de larga, esclujendo los seis cumplidos 
que abraza el es|>esor de su.s muros.

El puente consta ahora de once ojos: pues para 
o cu m ra  las espantosas avenidas del Tajo, añadieron 
ios vecuios del pueblo tres arcos mas á la orilla izquier­
da y uno ala  derecha por los años de 1770 Aunque 
bien pronto se echa de ver la difm 'nda del pulimento 
al lado del de las piedras antiguas , están construidos 
con mucha solidez , y con tanta magiiiflcencia'como 
los otros. Ademas de las ¡ll■flas naturales eii que asien­
tan , hav gran jarte  de roca artificial, semejante á la 
que usaban los romanos para einlwvedar sus acueduc­
tos. lambipu quilaroii jmr entonces las barbacanas de 
mampostena y pusieron otras nuevas de costosos 
sillares, perfectamente em|nuiados entre si.

Luego que D. Pedro Tenorio vió finalizada su 
obra cuatro años después quela comenzaron, qui­
so dejar consignada eternamente su residencia en 
aquel sitio, instando á muchos de los operarios para 
que se domiciliasen aUi, y prestándoles su cooperación 
en los gastos de las primeras casas (¡ue fueron levan­
tando a una y otra orilla ileirio. Cuando el vecinda- 

I no  creció algo m as, pretendió y obtuvo del rey la 
exención de tributos, por lo cual el fundador impuso 

, el nombre de \  ilhi-franca ile la snpueníe, baciéndose 
I tan considerable en pocos años el nuevo puebledllo 
 ̂ que hubo necwidad de proceder con urgencia á la 
erección de iglesia parroquial.

I Verificóse bajo la advocación de Santa Catalina 
¡ «pie va tema igualmente una hospedería con su capilla’

. tiiiidada de antemano para peregrinos) agregándola eí 
liospital de ambos sexos que todavía existe, siendo del 
patronato délos cardenales, sucesores de Tenorio Ins­
talo un beneficio y cinco rajiellanes, conocidos 
hasta su moderna sujiresion con el titulo de Tettorios 
a diferencia de otros dos cajicllaiics mas que se distin- 

 ̂ epíteto de Catalinos, sujetos unos y otros 
a la Obligación de cantar horas canónicas diariamente ■ 
como «  cumple en catedrales y colejiatas, de decir mi­
sa de labradore.i amanecer, y también á los enfer- 

La carta de fundación está fechada 
en Toledo a 8 de mayo de y |a rúbrica Tenorio
do de Toled^'^^' ̂  Rodríguez y varios letrados del cabil-

En este imjwrtante documento, que se nos ha per­
mitido exanimarmuy despacio, apareced primer brae- 
hciadü del puente como administrador o vicario del 
arzobispo; encomendándole el hospital. hospedería 
buen servicio de la parroquia, y todos los fondos dé 
ambos establecimientos. Le otorga y confiere el prela­
do liara mayor conveniencia de sus fell^eses juris-

«II
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dicción edesiásíica, en cuya virludpuedojiizgar de todos 
los pleitos, multar, poner penas y proceder por toda 
censura, adjudicándole la autoridad que tenian los ar­
ciprestes de su arzobispado cu sus arciprestazgos. Es- 

' *ta jurisdicción se entiende en/íi «a Víí/a-^rrtwra, yen  
todo su término. Quiere que la distribución de todos 

' los frutos y asignaciones sea entre los capellanes cuo­
tidianos cercenándoles lo que corresponda ;i cada hora 

Jdelasqne aparecieren sin asistencia individual en las 
' /listas del apuntador. Recláranse por rentas los diez- 

’ mos de los vecinos de Villa-franca que labrasen allen­
de el rio, maguer sea en tm 'itorio de Azulan (1); la 
dehesa llamada Carrizal y cuatro aceñas ó molinos ha­
rineros con cinco piedras de admirable velocidad, 
que pertenecieron á la madre de Tenorio; y asimismo 
los diezmos de pan, carne, lechones y ansarones, ce­
diendo á la fábrica de la iglesia tanta parte como te­
nian las demas en su diócesis.

El palacio del vicario", el hospital y hosi>ederia pi-e- 
sentaii una fachada común, adornada deventanas simé­
tricas. Confina por medio de un arco con el edificio de 
•a iglesia. Esta fué reedificada á principios del siglo 
actual, y pertenece á un estilo greco-romano desorna- 

Existe, sin embargo, para muestra de su primitiva 
fábrica un arco de herradura en correspondencia con 
la entrada principal, la cual tiene columnas dóricas 
y por remate del frontón la imágen de Santa Catalina, 
'■olorada en un ático.

Del palacio de D. Pedro Tenorio quedan mdavia 
muchos paredones ruinosos. En el escudo heráldico que 

l6c vé poreneima de la puerta trae un león rampante 
 ̂ ',timl)rado de un capelo, y soportado por dos grifos echa- 

jos á derecha é izquieiJa de la punta del escudo.
'  Respecto á la industria de la villa que vamos reco­
nociendo consistió al principio en algunas tenerías. Des­
pués observaron la luiena calidad de la tierra y empe­
garon á elaborar esa loza, que tanto renombre ha ad- 
«[uirido, sin que por eso dejemos de conocer que dista 
nucho de la perfección qne pudieran reportarla los 
buenos elementos con que cuenta. Ocho son los alia­
r a  que se hallan actualmente funcionando, y todos á la 
vez dan un resultado anual de 4,800 docenas de piezas, 
que se espertan para Estremadura, la Mancha, las dos 
•bastillas, Murcia, Andalucía, Galicia y reino de Portu­
gal, Surten á los fabricantes algunas miiiasdetierra in­
mediatas al pueblo, circunstancia por la cual se hace la 
conducción con mucha economía y poco trabajo. Para 
el baño blanco que presta tanta hermosura á la loza, se 
pi'oveen del plomo que se funde en Madrid y en los 
*>tios reales; mezclanlas con estaño en un horno, y las 

. mueven al fuego con un batidor de hierro, hasta que 
'resolviéndose en nna arcilla de color anaranjado, ob- 

t  tienen el compuesto fundameulal de dicho baño, mez- 
^dándo le  con arena pulverizada. Fuera délos cinco te- 
^ ’Tes empleados constantemente en las labores de su 
y  • 4mo, inclusa la elaímracion de la cal, rinde un lucro 

incalculable á aquella villa la de los cántaros y alcarra- 
fas, sosteniéndose no pocas familias de la cstraceion y 
porte de las tierras, como también de la enojosa 
monótona tarea que ocasionan esos frágiles arte­
factos.

La villa del Puente del Arzobispo debiera ser fer- 
^  : -ima por razón de su benigna temperatura y pol­

io  AUm  ()u« di>l> una lagua dt] paenl*.

la vega en que está situada. No obstante su arbolado 
es muy escaso, y las frutas y esquisita hortaliza de que 
su plaza se abastece no son abundantes, aun en la épo­
ca mas productiva del año. El Tajo regala á sus_ ha­
bitantes barbos de monstruosa magnitud, sabrosísimas 
anguilas y multitud do pescados desconocidos, aunque 
delicados y sustanciosos. Esto reunido al aire salutífe­
ro que circula por aquel valle; al aspecto majestuoso 
que desplega el rio al tender su sosegada corriente por 
el confin meridional del pueblo, y á la sociedad ama-- 
ble y cariñosa que ofrecen sus Labitantes, hace alli 
muy' lisonjera la temporada de vida campestre que 
tan admitida se halla ya entre los de la corte y otras 
grandes capitales, debiendo nosotros protestar que en­
tre los solaces que aquellas nos han proporcionado, 
recordaremos siempre con especial satisfacción el oto­
ño disfrutado en la villa sobre ijue hemos hecho esta 
reseña el año de 1846.

R a fa el  Mo s je .

LEYENDA ESPAÑOLA.

(Concloye el C ip ilu lo  II .)

Cuando el alcalde y la alcaldesa, y Aldonza y 
la criada y los cuatro que acababan de llegar , oye­
ron decir al escudero que el perro que ladraba era el 
suyo, se apoderó de sus miembros un estremecimien­
to "iuvolunlario subiendo de punto su espanto cuando 
vieron á Diego Perez resuello á salir en su busca.

—No liagais tal por el amor de Dios, esclamaron 
los ocho á la vez: no os acerquéis de cien leguas á esa 
casa endemoniada; no tentéis la ira de Dios.

El oficial no hablaba una palabra, si bien secono- 
ciaen sn semblante que no las tenia todas consigo. Co­
mo era natural de! pueblo, sabia , como el que mas, 
cuanto de aquel palacio se refería , y por mas valiente 
que fuese en los combates. a! oir hablar de cosas del 
otro mundo, se le caia elahna á luspies. El escudero, 
para quien todo aquello era una jerigonza ininteligi­
ble, no pudo menos de echarse á reir.

—¿A qué viene eso? esclamó: ¿qué tiene de parti­
cular que ese perro que ladra sea el mío ó deje de 
serlo, y que salgo su amo á buscarle? ¿está prohibido 
en este pueblo ir los amos detrás de sus iH-rros?_

__No salgáis, por las entrañas de Maria Santísima!
le dijo el alcalde. No salgáis, por los clavos de Jesús! 
esclamaron los demas. No salgáis! dijo también el ofi­
cia! , con acento algo menos entero y robusto del que 
empleaba para referir sus hazañas. Hasta la pobre y 
sensible Aldonza, dejando disimulos á parte , rogóle 
con el mayor encarecimiento que se estuviera quieto a 
guiado. No salgáis, Diego Perez; no os acerquéis a 
esa terrible mansión.

Estas palabras, pronunciadas con un acento de una 
ternura indecibles nicieron parar á Diego i£ue esta­
ba ya á la puerta de la cocina. pinliendo Aldonza con 
él lo que los ruegos ysíiplicni de los ocho juntos no
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hiibian j)oJuIo i»iiíegnii‘ : hacerle <lfteuer un mo­
mento. ,

—¿Pero lio  me diréis, dijo al hn. que peligro es el 
i(ue me amenaza, ó que píército de moros es el que me 
«•silera en la ralle?

—Plogiese á Dios que fuera de moros , y no de 
diablosen cuerpo y en alma.

__;Dp, diablos, seftora alcaldesa?
—í)e diablos, Diego Perez, ¿No habéis oido loque 

acaban de contar esas [lobres gentes? ¿No os lian di­
cho que acaban de le r  una luz en la casa de Pero-Her- 
namlcz, y que se oye iiu ruido espantoso, y que hoy 
hace años que Ptíro-IImiandez muri«í?

__¿y que tiene que ver todo eso con salir yo en bus­
ca de mi perro...? T sobi-c todo, ¿quién es ese Pero- 
llcrnandez á cuyo nombre os santiguáis. .’

—¡Jesús, María y José! contestó Aldouza. ¿Ois el 
aire que hace? ¿el viento espantoso que acaba de le­
vantarse? Pues hoy hace un año cabal que se levantó 
también á estas horas: esta noche no duerme un cris­
tiano en el pueblo.

En esto comenzaron á oirse las campanas de la 
igli'sia que doblaban á muerto. En todas las casas del 
pueblo se puso la gente á rezar, y en la casa contigua 
a la del alcaldesa oia indistintamente el Santo Dios, 
Sttiilo fuerte, Sanio inmortal, entonado con la mas 
fervorosa devoción. Con el ruido de las campanas y 
las violentas sacudidas del viento, dejaron de percibir­
se los ladridos del iwrro.

—No seria malo , esclamó el oficial, que nosotros 
también sacásemos el rosario.

—Mejor seria , contestó el escudero, se sirviese 
vuesa merced decirme á que se reduce todo eso, y al 
menos sabria á que atenerme.

El alférez satislizo á Diego de la mejor manera que 
pudo. Pero-IIernaiidez. le dijo, fué un hombre que 
vivió en esíi casa aliaudüiiaiia que está al estremo del 
pueblo: im hombre iliie dió muy mala vida á su mu- 
g er....

_>!o es eso, iutemimpióRamón : Pero-Hernan-
dez üo fue casado; fué iiii clérigo que nunca rezaba.
ni asistía al coro, ni decía m isa, n i......

__Yo se muy bien lo que me digo, replicó amosta­
zado el oficial: Pero-Heruandez fui' casado.

_Fué clérigo, señor alférez. Mas de cien veces me
lia contado mi abuela osa historia.

—Y á mi también me la ha eontado la mia.
—Sobre que Pero-Hernaiidez fué clérigo....
—Sobre que fué casado....
—¿En que quedamos? esclamó Diego Perez.
—Mi abuela, dijo la alcaldesa, espUcalia la cosa me­

jor, ponpic comeuzaba diciendo que Pero-lleniaiidez 
fué casadoprimero, y que después enviudó, y enton­
ces tin» por la iglesia.

—-Ahí se piieilc ver si yo tenia razón,
—Y abi se pui-dc ver si yo la tenia también, repli­

có el oQciid.
—Eli efecto, contestó el escudero: ambos decían 

bien. Hasta abura no me parece mal el cuento, pero ha­
cedme la merceil de acabarlo luego, porque si no me 
equivoco, he vuelto á oir á mi Gavilaii, y mientras 
no baya otra razón para quedarme que lo que basta 
ahora'liaheis diclio , iré por el iXTi-o, y tres mas.

—Es bien seguro que no iréis, dijeron tollos. Oid 
la coiirbision de la historia.

—Como iba diciendo, prosiguió el alférez. todo lo 
que del tal Pero-Hernandez se sabe es que fué un 
hombre muy malo y dejado de la mano de Dios, el 
cual vivió eñ esa casa por espacio de veinte y ctialro 
años , sin salir de ella jam ás, ni para ir  al coro cuan­
do era clérigo, como dice el lio Ramón, ni para cum­
plir con ninguna de las cdiligaciones de buen cristiano 
cuando era casado, como decía mi abuela. La época 
en que existió, niuguno la ha podido averiguar . pe­
ro se sabe que vivió hace muchísimo tiem[x>, y que 
fué muy rico, merced á sus hechicerías f, al pacto que 
tenia formado con el diablo, el cualle acompafiuba a 
todas partes bajo la ügura de un perro.

—También en eso os equivocáis, dijo otra vez el 
tio Ramón: no era perro.

—¿Cómo que uo? Apelo á todos estos señores, y 
ellos iliránsi....

__Era peiT3, seíior alférez, djjo la alcaldesa.
__¡Señora de Dios , con la materialidad! IVrra es

lo que quise decir, y al cabo lo mismo da uno que ó 
otro. Lo esencial es'convenir en que dentro de aquel 
perro ó de aquella perra estaba encerrado el demonio.

—Eso sí.
—Pues á mi me parece que no , dijo el escudero 

dando una carcajada. Si el animalito en cuestión era, 
no ¡¡erro como vos decís, sino ¡térra, como dice la se­
ñora alcaldesa, yo creo que el espíritu maligno ipie se 
albergaba dentro Je su cuerpo.... debía ser dialila y no
diablo. _ _ » /• - j  1

__¿Con chanzas me venís, Diego Perez: Cuidado
conmigo, porque sabéis «pie tengo malas pulgas.

__No hay «pie enojarse, amo mió. Y conviniendo
con vos en todo lo que habéis dicho , dadme licencia 
para ir ó buscar á mi perro que nada tiene que ver 
con el demonio, y á la vuelta acabareis de contarme 
esa historia, que en Dios y en mi alma os juro que 
es la cosa mas divertida del mundo.

Esto dicho, lomó la escalera, y sin detenerle las 
voces que el alcalde y su amo le daban , iil los 
ruegos de los recien venidos, ni la encarecida ple­
garia con que la iiella Al ’.onza procuró hacerle miniar 
de propósito, viósele salir á la calle y pararse en la úl­
tima esquina de la población, conteniplando desde ella 
la casa de l*rro-IIerimiidez, y silbando y llamando á 
su perro. <iue, á lo  que pareria, estaba allí,ó  por lo 
menos en sus iiunediaciones, dando lastimeros abu— 
nidos.

[Cüiilinuaní.j
Miccii. Agustis Piimcirs.

EDUCAÜIOIV.

L a  e q u l t a e i o n  e x p l i c a d a  á  l a e  n iu ^ e r e a .

AiiLiguamenle, el caballo era el único medio de 
transpoite puesto cii uso para las señoras; veíalas en- 
touces cabalgar en jaquitas sobre las cuales monta­
ban dos á la vez. Las princesas y damas de calidad 
asisüai! á los torneos y fiestas á caballo á los ancas 
de los de sus escuderos; asi es que la Reina de Ingla­
terra se presentalla de este modo en púlilico con uno
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timibre de m -  ̂ pasatiempo, y para
remendado por la

'" " rífo b ^ erv ac io n  muv singular se ha hecho en el 
1 i i l  m r la míe ha llegado á conocerse , ipie este 

t f  \  S e .  a n iU l t j : .• • "n a r 'e cT d S le r  su impaciencia y su natura-
mmar, guiadoV '’ miigcr: esUi
loza fogoM , f  , o esnlica por la liiereza del ,
r ' í ' a u e ' h a r é  menos irritantes cierlasVesioncs ¡ 
t i r io , que - anim al. y aun diñase que el :
(pío se en obedecer, y parece que adi-so considera dicliwo

' '  \ n l e “ ' d e S “es preciso decir (y este «  un 
i ^ b r e  el que deliemos insistir), que la cieiiaa

; S r b ^ i í » i S i z E E

™ T  n l í S °  ;  t a S i  éu t e  morimient". p j ^ ™

beza erguida y el t'^aJ« e am ^  je  objetos
l„,jo , a l’‘2 " ‘^ , , ¿ / ^ s i n  instintos: ellápiz. el pm- 

ío;ias drinarfil-no se animan de modo .|uecel b s  tec as de m r  Kn la equitación bay dos
puedan \,,.h an  El discípulo tiene necn-
f i i e r z a s  opuestas que 1 necesKno que adiiuie-
sidad de un « «‘*Jf" ’ íe  servirsü de los me- 
ra el arle de colocar P^’ fnerza que
dios auxiliares y <me . Porque si cono-

" í “ s » f  2 " “ S - i í  d 2 , " » ó j L . .
dez V el „ara montar á caballo, debe ser

El traje P J  jq rechaza todo lo que sea
sencillo. pues el buen g amazona debe serun esmero eslremado. E l ti aje ue a
siempre de un color oscuro, es necesario que

S ” , s í i í f r r í ^ t i £ S E J c S i

r ' s r «
urcáado  hacerla conocer las diferentes partes del ani- 
nvil V los términos técnicos de la equitación. 

rVivisiones del cuerpo ^  Uamau:

^ d re fc u e l lo ’̂ E c im , ̂ íos brazos, la ranilla y 
r ‘“i  a illa f T í P ^ le  Vosli^thr pertenece., la grupa, 
as cuartillas^ ¡....retes etc El cueri>o esta culiicrlo por

f  s S  El c 'X í e h e  ser -n d u iid o  desde la ^  

! di»a del criado y se sienta en la silla.

POSTlBk rABAM OM tR.

PUSTUBA PARA APEARSE.

I trazos deben movei-se naturalmente, como si 
if ju ía  t e  su jatate .! c a r p o ,  BU l.rop.o
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peso debe mantenerlos é impedir los saltos y sobre­
saltos tan sin gracia que se echan en cara á las discí- 
pulas mal enseñadas. Es necesario que las riendas va­
yan flexibles y obedezcan á cada movimiento del caba­
llo. El cuerpo debe balancearse sobre esta especie de 
resorte. sin ser fatigado por los movimientos bruscos 
del caballo.

POSICION DEL TROTE.

La cabeza debe mantenerse con libertad y soltura 
y volverse á derecha é izquierda sin jierder la posición

sT

L i  UANO.

La mano establece la correspondencia entre la edu- 
canda y el caballo; las muñecas deben estar un poco 
vueltas hacia fuera y un poco mas lajas que los co­
dos, pues esta posición facilita el juego de la mauo 
cuando se quiere prmlucir mas efecto sobre las rien­
das sin acollarlas y sin descomponer el brazo. La ma­
uo, en términos de equitación se toma muchas veces 
en sentido figurado, por lo que se dice, el caballo ga­
na la mano.

La mano izquierda tiene las riendas nombrándola 
mano de la brida; la derecha el látigo con soltura y 
gracia, el dedo pulgar debajo, los demas encima me­
nos el pequeño, de modo que la trailla no le loque 
sino con intención.

EQUILIBRIO EK POSICION.

Cuando un caballo no obedezca fácilmente á las 
riendas, no deben las señoras luchar contra su tena­
cidad, ni procurar hacerse dueñas de sus instintos

del c u e r p , ni de los Jiombros. Estos deben ir reti­
rados á fin de sacar un poco el pecho.

EQUILIBRIO.

El cuerpo debe estar colocado de modo que con­
serve un perfecto equilibrio, que es lo principal ó mas 
bien la única dificultad de la equitación. Mucho se han 
exagerado las cualidades necesarias á un ginete, para 
hallar el punto en que se adquiere la solidez indispen­
sable para los ejercicios del caballo. La reflexión y la 
sangre fría, son los mejores maestros en este particu­
lar: luego que se consigue cierta inteligencia, ó por 
mejor decir, simpatía entre el caballo y la persona que 
lo monta, es cuando se halla en perfecto equilibrio.

L.AS .AYUDAS.

Las riendas, el látigo y la pierna izquierda es lo 
que para las mugeres se llama ayuda en la equitación. 
Para animar el caballo, se le toca ligeramente con el 
látigo eii la espalda y jamás en los costados, por temor 
de escilar al animal a tirar coces.

El ajioyo dice im doctor célebre, el duque de New- 
castle, es el sentimiento reciproco que el ginete da 
al caballo y el caliallo al ginete, y que proviene del 
buen uso de la brida.

. y

•HSKT.

siendo lo uias sabio y prudente cambiar de calialga- 
dura.

SALTO DE BARRERA.

La muñeca de la mano que tiene la brida es la
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cine maneja al caballo. ¥  ]>ai-a hacerle avanzar, se 
lleva el pulgar en dirección ilel cuerpo, los nudillos 
de los deilos hacia arriba y las uñas enfrente de la 
espalda del caballo, dejando bastante sueltas las rien­
das hasta que este se ponga en movimiento, que es 
cuando la mano vuelve á tomar su posición.

(C o H c lu irá .)

POESIA.

S I  m -A 'B A W .ik ,

Idila en la teacun vehllcadi eo el Isstilota á leaeñrit de U isb de 
Giba.

Cm un refrán caslelhno
Yoyá prinriptarm i arenga,

• yoha ij malguepor bien novenga.”

La preciosa Gumersinda, 
en su desdicha constante, 
lloraba, siendo tan linda, 
porque no hallaba un amante.

U ndiaq iiecon  ahinco 
observaba a un chico rojo, 
rayó , por pegar un brinco, 
y quedó tuerta de un ojo.

¡Ay triste! ¡tm ojohe perdido! 
psclamó ¡qué desayuno! 
si con dos no halle marido,
¿qué será solo con uno?

Ibaseá dar un pellizco, 
cuando á divisarla acierta 
jM)r casualidad un vizco 
que il>a buscando una tuerta,

¥  al punto tuvo marido 
que cumpliese sus antojos, 
y eso que él nunca ha podido 
mirarla con buenos ojos.

Dicen que á veces la atiza 
por capricho alguna manta 
que quiere decir 
pero ella sufre y aguanta

Y aunque la dé ratos malos, 
como después.... la entretenga, 
repite al son de los palos 
«o hay mal quepor bien no venga.

Un desgraciado revés, 
dicen, que yo no lo he visto, 
trocó al marido Dantés 
en conde de Monte-Cristo.

Asi pues, de unos y de otros 
ensánchese el corazón.
¿Qué seria de nosotros 
sin esa compensación?

A mi nunca me parece 
consumada nuestra ruina; 
prueba es cuando el mal acrece 
que la enfermedad declina.

Yo, por mi suerte fatal 
he debido á algún belcn

la intención de hacerme un mal 
y me ha resultado un bien.

Mortal hay tan vengativo 
que dá á un enfermo veneno 
que sirve de vomitivo 
y al malo le pone bueno.

I'or eso cuando suframos 
debemos comer paciencias: 
si fortuna no ganamos 
ganaremos indulgencias.

Y si tras la mala suerte 
gozamos ventura luenga, 
digo y diré hasta la muerte
no hay mal que por bien no venga.

Lucifer, del Dios clemente 
sorprendiendo santo y seña, 
en batallar, insolente, 
con la humanidad se cmj>eña.

Y con diabólicas artes, 
de cuyo influjo me espanto, 
derrama por todas partes 
desolación . luto y llanto.

Llevando con su mania 
de desórdenes y yugos 
á Méjico la anarquía 
y á Polonia los verdugos.

Todo á sus fines coadyuva; 
se estiende la propaganda; 
truena el huracán en Cuba, 
el hambre diezma la Irlanda.

De nuestra paz adversarios 
á la guerra incitan fieros 
en París los carlMinarios 
en Madrid los carboneros.

Mas ¿quién á su bien renuncia? 
La ocasión la pintan calva; 
tal vez esto nos anuncia 
que la humanidad se salva.

¿No será el mal un presagio 
deí bien que después se obtenga? 
Por eso dice el adagio, 
no hay mal que ¡mr bien no venga.

P in tar, de veras lo digo, 
quisiera yo el huracán 
(|ue fué de Cuba un castigo 
como el pecado de Adan.

Pues he visto con disgustos, 
en este jardin sin flores 
que á veces pagan los justos 
lo que hacen los pecadores.

Y si la razón se topa 
sostendré yo hasta mai'iana 
que el cielo apuntaba á Europa 
y el tiro se fué á la Habana.

Pero mi lira se estanca 
sin sacar del diapasón 
esa vibración que arranca 
lágrimas del corazón.

¿Y qué importa? Y o no ignoro 
que es inútil, por mi nombre, 
mostrar al mundo que lloro 
para decir que soy hombre:

Y á los que están afligidos 
quisiera dar mi desvelo 
remedios masque gemidos.
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en vpz de llanto d  consuelo.
Si permite el ciclo santo

3UP. tal resultado tenga, 
iré siguiendo mi canto; 

no hay mal <¡uf por bim  tío 
Desde que tuve razón, 

toda mi vida he creido 
que no hay mejor religión 
que amparar al desvalido.

T apelando á las concieiinas 
(si ustedes saljerlo quieren' 
íes diré qué consecuencias 
de estas premisas se infiereii.

Se infiere que es nn inaslucrzo 
el hombre que eche eu olvi<lo, 
que debe con un esfuerzo 
levantar al que ha caído.

Que alarguemos nuestra mano 
dando la vida quizás 
á un pueblo que es nuestro hermano 
y es desgraciado ademas.

Que á un muerto sol demos brillo 
contribuyendo á destajo 
los unos con su liolsillo 
los otros con su trabajo.

Que tendrá en la eternidad 
mérito mas verdadero, 
no el que finja mas |)iedad 
sino el que dé mas dinero.

Y en fin, que todos hagamos 
aquello que mas convenga, 
para que decir podamos: 
no hay mal qito por bien m  viiiga.

No apelara al consonante 
para paliar el suceso 
si yo conlára iin instante 
con los tesoros de Creso.

Y eumenos de una semana 
hiciera yo maravillas 
si la suerte de la Habana 
st‘ aliviara con quintillas.

Mas en circunstancias tales 
versos son huevo sin sal, 
pues cuanto mas celestiales 
mas música celestial.

Por eso observo con gtisio 
que el pueblo asls'e al redolde 
siempre compasivo y justo 
siempre generoso y noble.

Veo acudir con sus cuotas 
animado el coraron 
de lodos mis compainolas 
(le una sania eninlacion:

Y hombres en el mundo hay lííros 
mas también los hay muy duchos 
que dicen que muchos pocos 
valen masque poros mwe/ios.

Asi pues que de acudir 
ningún español se abstenga 
si se ha de poder decir: 
no haym alqueporbiiit «o venga.

Tampoco haría una glosa 
esforzando el consonante 
para gobernar la cosa 
si fuera yo gobernante.

¡Que agasajos! ¡que mercedes 
baria! ¿Lo digo? No.
Eso quisierai) ustedes 
para saber lo que yo.

Me acudieran mil remedios 
por muy negado que fuere,
¡tiene el poder tantos medios, 
de bacei' el bien, cuando (piiere!

Un pensamiento me acude 
que no lo juzgue perverso, 
tal vez el gobierno ayude 
si yo se lo pido en verso.

Si esas son sus intenciones 
1)0 tenemos mas que hablar; 
haga él obras, yo cauciones, 
y pelillos á la mar.

En tal caso uo es mentira, 
compatriotas, si os confieso, 
que no cambiaré mi lira 
por los tesoros de Creso.

Pues seré tan fuerte ayuda 
comoel poder intervenga, 
que podré decir sin duda: 
no hay mal que por bien m  venga.

Dejo de estar indeciso 
señores, cuando contempla, 
que secundar es preciso 
á un pueblo que dá el ejemplo.

En dudar fuera un hereje 
del si atronador que escucho; 
si el que no puede proteje 
¿qué harán los que pueden murlio?

No, lio es farsade teatro: 
trabajarán con ahínco, 
como dos y dos son cuatro, 
como tres y dos son cinco.

Para probar con razón 
á Ciilia en su suerte du'-a 
que quien les mandó á Colon 
no mandó la desventura.

Y (|ue hay en España gente 
que el milagro no rehuye 
(te reparar, prepotente, 
cuanto un huracán destruye.

Si tales dichas no vieren 
(que dignas son de alabanzas; 
si mis pronósticos fueren 
engañosas esperanzas;

Podremos decir de fijo, 
sin temor que nos contenga, 
que dijo mal el que dijo: 
vv hay mal que por men no venga.

J tA K  M a r t ín e z  V i l l e b g .í s .

Valríd 18i7— Impreata;  IsuMeúmieiilodeGrM ¿aí). Belusar Goaute 
calle de Hotulna, núm 89.
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